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f '  N estos días, no solo en  
G alicia sino tam bién en  

toda E spaña se está recordan­
do y  conmemorando la  figura 
de  Alfonso Rodríguez C astelao. 
Al mismo tiempo, es' ¡á prop ia  
cultura de  G alicia qu ien  hace 
acto de  p resencia a  escala  n a ­
cional.

Q uizá por nuestra propia 
culpa ((somos tan  malos pro­
p ag an d istas  de lo nuestro!) 
son m uy pocas las g randes 
personalidades regionales que 
h an  obtenido el merecido re ­
conocimiento fuera de  nuestras 
fronteras. Pero ta l vez, p a ra  
q u e  d ichas personalidades a l ­
canzaran  un  merecido halago 
exterior, sería  an tes m enester 
que nosotros mismos las co­
nociéram os.

Es verdad  que en los últi­
mos tiem pos se  ha  trabajado  
mucho. Las Instituciones y  
l a s  editoriales —con la  Real 
A cadem ia y  «Galaxia» en  ca ­
beza—, han  contribuido no ta ­
b lem ente a l despertar de u n a  
nu ev a  conciencia regional; p e ­
ro, con todo, no me parece 
que  hayam os llegado todavía 
a l  punto óptimo. Es mucho lo 
q u e  a ú n  nos falta por an d a r 
an tes  de que el p asado  de 
G alic ia  se a  lo suficientem ente 
conocido y  ¿cuándo llegará  el 
día: en  que todos l° s  niños 
gallegos sep an  can tar a  coro 
e l himno regional?

Yo. en  realidad, me puse  a  
trab a ja r en  la  Historia de  G a ­
licia y  le dediqué unos seis

CASTELAO Y LA CULTURA GALLEGA

años de mi vida, movida por 
u n  a fán  patriótico. Al advertir 
qué  poco conocida e ra  nuestra 
Historia, au n  entre los cultos, 
decidí que era  mi deber popu­
larizarla  y  entregarm e a  ella. 
Pienso que mi obra, dentro de 
su s  ̂ imperfecciones, h a  servi­
do a  los propósitos que me 
anim aron a  escribirla.

A hora intento servir los in ­
te reses gallegos popularizando 
en  e l exterior problem as de

su cultura. H ace pocos días, 
y  coincidiendo con este 25 an i­
versario de la  m uerte de C as­
telao, in ten taba  dar, p a ra  lec­
tores no gallegos, u n a  im agen 
de  nuestro reciente proceso 
cultural.

P ensaba  yo que h a  de seT 
difícil entender lo que signi­
fica Alfonso Rodríguez C aste­
lao —una  personalidad a  la  
vez ta n  simple y ta n  comple­
ja— si se  desconoce el hecho

EN ZARAGOZA

DENEGADO PERMISO PARA UN CICLO DE 
CONFERENCIAS SOBRE «HISTORIA- DEL 

MOVIMIENTO OBRERO ESPAÑOL»
ZARAGOZA, 5.— La autoridad 

gubernativa ha denegado per­
miso p ara  la  celebración de un 
ciclo de conferencias que bajo el 
título «Historia del movimiento 
obrero español» había organiza­
do el Colegio Mayor «Pignate- 
Ui», de Zaragoza, con la  parti­
cipación, entre otros, de los pro­
fesores Tuñón de L ara, Alber­
to  Balcells, Víctor Manuel Ar-

beloa, José Alvarez Junco, Ca­
simiro M artí y Carlos Forca- 
dell.

En el escrito en que se co­
munica la denegación, la  auto­
ridad gubernativa indica que no 
está garantizada lá  objetividad 
científica de la  conferencia, da­
da la tendencia ideológica de 
quienes iban a  intervenir en 
ella. — (EUROPA PRESS)
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MADRID, 5.— (Crónica de 
FRANCISCO UMBRAL).

Cristo y los mercaderes han 
sido actualidad hoy en Madrid. 
Se ha estrenado «Jesucristo Su- 
perstar», que, como saben us­
tedes, es una película elogiada 
por el Papa. Pero los superpa- 
pistas madrileños —unos cien­
tos de beatas ,sobre todo— han 
hecho una cruzada, han partido 
p'ara la guerra de los cien años 
y han llegado hasta la calle 
Lucharía, que es donde se pro­

yecta el filme, y han rezado 
rosarios, de rodillas en la ace­
ra, y entonado cánticos reli­
giosos hasta que la autoridad 
competente tos ha puesto a to­
dos camino del martirologio,

Y  es que estos católicos Ul­
tras no respetan ni al Papa, 
porque al fin y al cabo ellos 
son españoles, y el Papa ño es 
español, y no siendo español, 
ya se sabe, no puedes fiarte. 
Por algo era español don Mar­
celino Ménéndéz y Pelayo. Por 
algo han sido españoles Do­
noso Cortés, Vázquez de Me­
lla y  él padre Damián. El Pa­
pa, én cambio, no es español, 
de modo que mucho cuidado 
con él. No basta con ser cris­
tiano, católico. Conviene ser es­
pañol, además, para salvarse. 
Alguno de los manifestantes 
trató de destrozar las cartele­
ras del cine. Es lo que hacían 
treinta años atrás con Gilda. 
Pero ahora ño se trata de Gil- 
da, sino de María Magdalena. 
Estos cruzados es que ya no 
respetan nada.

Se edita hoy en España, por 
fin, «La velada de Benicarló», 
de don Manuel Azaña. Azaña 
medita en este libro sobre las 
sangrientas luchas religiosas de 
los españoles. Somos el úni­
co pueblo que se mata por 
estas cosas, lo cual no quie­
re decir que seamos más reli­
giosos, sino que somos más in­
tolerantes.

El tiempo de las cruzadas no

ha terminado, para nosotros. 
Lo que pasa es que antes nos 
íbamos hasta Flandes y hasta 
el nuevo mundo para cristia­
nizar, y ahora sólo vamos has­
ta la calle de Luchana, que es­
tá ahí mismo. Pero el ardor 
cruzado de los españoles —de 
ciertos españoles— no ha des­
mayado, por lo que se ve. Más 
vale. Lástima que no estuvie­
ran ustedes en la calle de Lu­
chana, anoche, para asistir a 
este edificante espectáculo. 
Cristo, desde las carteleras del 
cine, sonreía, difundía paz, 
comprensión, amistad, pero los 
cristianos con vocación de mar­
tirio convertían a los guardias 
en centuriones romanos. Fue 
como la degollación dé los ino­
centes, pero sin degollación y 
sin inocentes. Los de la terce­
ra edad —ancianas sobre to­
do—; habían tomado el gerovi- 
tal del fanatismo y estuvieron 
muy enteros.

Como el día fue muy movi­
do, mientras unos peleaban por 
Cristo, otros peleaban cón los 
mercaderes. Cristo no acudió a 
expulsar a los mercaderes del- 
templo, pero los inspectores del 
consumo acudieron a los mer­

cados a multar a algunos co­
merciantes por los altos pre­
cios o la baja calidad■ Y allí 
se armó otra. Mercados y mi­
noristas cerraron ayer en Ma­
drid, en señal de protesta por 
la detención de un dependien­
te y por la intromisión de la 
autoridad en sus asuntos. lo­
sé María Ruiz Gallardón, nue­
vo abogado defensor de los 
consumidores españoles, debe 
estar añorando las columnas 
del -«ABC», donde suele meter­
se con Tuñón de Lara, porque 
meterse con un historiador dis­
tante, pacífico y un poco rojo 
siempre es menos complicado 
que entendérselas con unos ma­
yoristas y minoristas que dis­
ponen de tomates en abundan­
cia para, tirarlos a la cabeza de

la autoridad. En Madrid están 
empezando a fallar las cosas 

que no habían fallado nunca: 
el comercio y las procesiones.

Y  no lo digo a humo de pa­
jas. Hace falta mucha crisis 
para que el comercio cierre 
por propia iniciativa, y hace 
falta también mucha crisis de 
la otra para que una procesión 
de rogativas y protesta sea di- 
suelta por la fuerza pública. 
Esto no lo hubiera entendiao 
ni don Manuel Azaña. ¿A dón­
de vamos a parar? Se dice 
que algunos industriales cerra­
ron sus comercios, no como 
protesta ante el intervencionis­
mo estatal, sino para sumarie 
a la procesión que iba hasta 
la calle de Luchana, ed cinc 
Palafox, a protestar de la pro­
yección de «Jesucristo Supers- 

tar». En este cinc dieron añter 
riórmente «El Gran Gatsby», y 
las procesionarias de Madrid 
opinan que a Jesucristo se ’e 
ha dado un tratamiento a «o 
gran Gatsby en la famosa cin­
ta «Jesucristo Supersiar». Lo 
que pasa es que los españoles 
llevamos dentro una religiosa 
dad de Semana Santa, y a mu­
cha gente le ofende una re­
ligiosidad sonriente y campes­

tre. Mientras en Gerona se 
producen falsas apariciones re­
cusadas por la autoridad, en 
Madpid se produce la apari­
ción real de un cristianismo 
alegre, gracias a un filme afor­
tunado, pero las beatas quie­
ren lapidar a María Magdale­
na, olvidando que Cristo de­
fendió a la mujer adúltera e 
invitó a los libres de pecado 
a tirar la primera piedra. A 
lo mejor, con la edad, a las 
manifestantes de ayer se les 
han olvidado sus pecados, y 
por eso iban dispuestas a ti­
rar piedras. No es la primera 
vez que España organiza roga­
tivas para salvar a un Papa 

descarriado.

Por VICTORIA ARMESTO

de que  este  ilustre pensador, 
a rtista  y  político está  unido 
a l proceso cultural asi como 
a  los movimientos nacidos b a ­
jo el influjo personal y  c a n s ­
ina del profesor Alfredo Bru­
ñas.

a» <c»
Antes de iniciar la  exposi­

ción es m enester siem pre m ar­
car el hecho de que, a  partir 
del siglo XV, cuando los Re­
y es Católicos inician la  «doma 
de  G alicia», h asta  el siglo 
XVHI, nuestra  región duérme 
en  «unha longa noite de pe- 
dra».

H ay que decir tam bién que 
el silencio de  G alicia se  de ­
b ía  a  la  imposición oficial del 
castellano. Nuestro pueblo 
—ha dicho C astelao— h ab laba  
en  u n a  lengua que no escri­
bió y  escribía en  una  lengua 
que no hab laba . '

Dejando aparte  el proceso 
cultural eclesiástico, iniciado 
—err"castellano—• por los p a ­
dres benedictinos Feijoo y  Sar­
miento, m arcaba  que el rena ­
cimiento cultural galaico se 
apoya en  el renacim iento ca ­
ta lán , nacido bajo el verbo 
de  Víctor Balaguer el año 
1859, en el salón del Consejo 
del Ciento.

Dos años m ás tarde se cele­
b ran  los prim eros «xogos fro- 
rá s  galegos» e n  L a , Coruña, 
un ejemplo que luego imita­
rían  Santiago y  Pontevedra. 
Participaron activam ente en  la 
preparación de dichos juegos 
florales los herm anos De la 
Iglesia y  sirvió can o  patroci­
nador un  «indiano» muy intere­
sante: Pascual López Cortón.

Este señor López Cortón, que 
tenía  su  casa  en San  Fiz de 
Vixoy, cerca de Guísamo, ca ­
só a  una de sus dos hijas 
—que e ran  m uy g uapas— con 
don M anuel Bartolomé Cossío 
y  a  la  otra con un militar a p e ­
llidado V iqueira que llegó ce 
general. Esta segunda hija de 
don Pascual López Cortón fue

la  m adre del filósofo galle- 
gu is ta  Xoan Vicente Viqueira, 
personalidad que este año  ha 
sido recordada oficialmente 
por recom endación de la  Real 
A cadem ia G allega. A ver si 
uno de estos d ia s Ies puedo 
h ab la r a lgo acerca de  Viquei­
ra , u n  hombre m erecedor de 
nuestra  atención y  recuerdo.

«» «4
Conviene tener siempre pre ­

sen te  el hecho de que el pro­
ceso de resurgim iento liferari? 
se  im brinca a  la  acción política 
y  va  uñido a  un  pronuncia­
miento militar de signo trág i­
co —la  últim a chispa de rebel­
d ía  sucum biría con los «már­
tires de Carral».

Luego se  intentó la  acción 
solidaria y  social a  través del 
banquete  histórico, la  «xun- 
tanza» de  estudiantes y  obre­
ros en Conxo, el año 1856. Son '  
figuras este lares de estos mo­
vim ientos Antolín Faraldo. 
Aguirre y  Pondal. El primero 
moriría lejos de su am ada G a­
licia; el segundo, jovencisimo, 
se  ahogó en  el m ar dé San  
Amaro, y  el tercero, que era  
médico como Castelao, y  que 
tenia  una  modesta fortuna, 
vivió largam ente p a ra  conju­
ra r  a  los celtas y  a  los druidas 
y  a  todo el substrato proto- 
histórico del espíritu gallego 
que alien ta  en  el himno regio­
n a l —obra del propio Pondal— 
fundam entalm ente un aldabo- 
nazo p a ra  enardecer las con­
ciencias:

«Desperta do teu sono, fogar 
de Breogán».

Volviendo a l desconocimien­
to en  qué se  tienen la s  co­
sas  de G alicia. Hace cosa de 
siete u  ocho años di una con­
ferencia en  M adrid y  en  la  
sede de  «Mujeres Universita­
rias», en  la  que tra tab a  acer­
ca  de  los «Xrmandiños». C uan­
do acab é  de hablar, se  me 
acercó un  señor muy fino, el 
cual m e dijo que era  profe­
sor de la  Universidad Central 
y  que le hab ía  interesado m u­
cho lo que yo contaba, pues 
nunca hab ía  oído hab lar ni 
de Innandades ni de Irman- 
diños. ¡Y dicho profesor e ra  
un  experto en  la  Historia de 
las Com unidades de C asti­
lla!

El dueño de un inmueble de Málaga

ORDENA QUITAR LAS TEJAS DE LA CASA 
PARA QUE LOS VECINOS ABANDONEN 

SUS VIVIENDAS
MALAGA, 5. —  E ' propie­

tario  de un  edificio sito en 
la calle -de Cuartelejos núme­
ro  20, después de ordenar el 
corte de agua y luz a las tres 
familias que aún habitan  en 
e( inmueble, ordené qu ita r las 
tejas de la casa.

La denuncia la hace hoy en 
el diario «Sur» José Arca Pa­
lacios, de setenta y  cuatro años, 

vendedor de lechugas en el m er. 
cado del Carmen, que vive so­
lo  y que paga 2.000 pesetas 
mensuales po r ocupar una vi­
vienda en  el edificio antes re­
ferido.

«A lo que se ve —dice el 
periódico— los restantes veci­
nos de la finca, o tras dos fa­
milias con numerosos hijos, 
de humilde condición econó­
mica, llevan meses sin pagar 
sus alquileres. Por esta razón 
el propietario  de la casa m an­
dó cortarles la luz y el agua 
a las tres familias, tanto a  la 
que pagaba sus alquileres co­
mo a los que no lo hacían».

Inform a de que el anciano 
José Arca fue a  ver al propie­
ta rio  a  fin  de pee irle expli­
caciones y que éste le contestó 
que «¡puesto que sus vec inos, 
no pagaban luz a: agua, ni 1

siquiera los alquileres, se veía 
en la  necesidad de proceder 
como lo hacía, a  ver si todos 
ellos abandonabar las vivien­
das».

E n vista de ello, José Arca 
Palacios tam bién dejé  de abo­
n a r el im porte de sti men­
sualidad, pero varios albañi­
les, llamados por el propie­
tario  de la finca, han comen­
zado a  qu ita r las te jas de la 
vivienda, p o r lo que ésta se 
encuentra ahora sin la protec­
ción de las mismas. (CIFRA).

Secuestro de 
«Gaceta de Derecho 
Social»

MADRID, 5. — Por la Di­
rección General de Régimen Ju ­
rídico de la Prensa ha  sido 
ordenado el secuestro adm i­
n istra tivo  del núm ero 42-43 de 
«Gaceta del Drecho Social», co­
rrespondiente a los meses de 
noviembre _ diciembre de 1974 
por presunto delito tipificado 
en los artículos 252 y 268 dei
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